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19 DE MAYO 


Día de afirmación y de protesta. 
Día donde todos los trabajadores cons- 
cientes del mundo reafirman con más 
decisión su inquebrantable voluntad de 
seguir su mancha de redención y li- 
bertad, para así poder con todo su 
humano corazón avanzar por la sen- 
da del progreso, que unido con todos 
los explotados del mundo débese le- 
gar. - 

Podría creerse que la reacción que 
hoy azota al mundo con sus crimenes 
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maestralmente calculados, con sus 
eternas injusticias, 'asesinando a los 
más decididos porte estandartes de 
nuestra libertad hallan hechos detener 
nuestro avance, ¡no trabajadores! re- 
petiremos todas las veces que sea ne- 
cesario a los reaccionarios del mundo, 
que por nuestra parte no hemos aban- 
donado mi abandonaremos jamás el 
campo de luchas y que nuestros már- 
tires que son legión, desde Chicago 
hasta nuestros días, no han dado sus 
vidas y su sangre por nuestra liber- 
tad, en vano! 


Y eso lo hemos de demostrar todos 
los días y en todas las horas, porque 
los que sufrimos somos muchos, muchí- 
simos, porque la burguesía con su ti- 
ranía, no puede asustarnos, ni tampo- 
co hacernos retroceder, porque lucha- 
mos con el triunfo seguro, porque 
nuestros ideales tienen por finalidad 
nuestro mejoramiento intelectual y 
moral. 

Queremos nuestra emancipación co- 
lectiva, y ser los propios jueces de 
nuestras cosas, de nuestra organiza- 
ción y «dde questro trabajo; porque que- 
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remos dirigir nuestro propio destino, 
que es lleno de amor, belleza y libera 
tad; y porque queremos todas esas 
mejoras y somos digno de ellas y de 
resolverlas con toda decisión y justi- 
cia, es que se nos persigue y anula, so- 
metiéndonos siempre a la esclavitud. 

Pues bien: Trabajadores conscien- 
tes del mundo: que este primero de 
Mayo sea como una voz potente sali- 
da de un coro, nuestros mártires, que 
hoy conmemoramos, y que esa voz lle- 
ga a nuestros corazones y nos diga: 
Amulad vuestras diferencias, que son 
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“El peor enemigo 


del Sindicato es 
el obrero desor- 
ganizado”” - “La 
libertad no se pide 


se conquista*” “2 
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insignificantes, sois todos explotados 
por igual y por los mismos dictadores, 
estrechad vuestras filas y seguir vues- 
tro camino. 


Compañeros: Por nuestra parte 
cumpliremos como siempre estrechan- 
do filas y marchando siempre en pro 
de una humaxidad llena de belleza y 
verdad, de esta forma, habremos re- 
memorado dignamente a los mártires 
del 1% de mayo de 1886. 


¡Viva la Organización Obrera! 
¡Viva el 1% de Mayo! 
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Los trabajadores organizados del 
mundo entero vuelven hoy día, — 
como hace cuarenta años atrás — a 
exteriorizar su protesta frente a la 
reacción y los crímenes de los gobier- 
nos capitalistas. 

Hace cuarenta años «desde aquélla 
huelga histórica para el proletariado, 
en que un puñado de hombres de vo- 
luntad y eonvieción, desplegaron al 
viento la, bandera de .redención, pi- 
diendo para, sus hermanos la jornada 
de ocho horas; la que les acarreó como 
consecuencia lógica del régimen de 
Yankilandia, un proceso que se epilo- 
gó un año más tarde, con la horca pa- 
ra esos valientes precursores de la cau- 
sa proletaria. 

Este crimen impune de la justicia 
burguesa, es el que nosotros los tra- 
bajadores, hacemos revivir al través 
de los años, para enrostrarle a los go- 
bernantes en pleno rostro, sus crime- 
nes y masacres con que han sofocado 
siempre todo aquello que tiene un poco 
de luz para el despertar del publo. 

El 1? de Mayo, es para nosotros, una 
alborada de rebeldía, porque en él, 
compensamos todos los dolores y su- 
frimientos de la sociedad presente, al 
mismo tiempo que recordamos con un 
gesto de odio las masacres y crimines 
que la burguesía ha cometido con los 
que han tratado de llevar al pueblo 
por el verdadero camino de la eman- 
cipación. 

Es por eso que hoy día, salimos a 
la calle con el corazón rebozante de 
libertad, no a festejar el “día de los 
trabajadores”? como algunos malos in- 
tencionados (y el gobierno) dicen, sino 
a elevar la protesta viril y sincera por 
aquellos que han caído en aras ide la 
causa. ; 

Este 1% de Mayo como los anteriores 
debe ser un exponente fiel de volun- 
tad y decisión, así demostraremos a la 
burguesía y al gobierno que los traba- 
jadores del país tienen «en sus venas 
inyectada la sangre de 'aquellos bra- 
vos que murieron como héroes en 
Chicago. 

Hagamos entonces este día, traba- 
jadores, un gesto digno de ser trans- 
eripto en las páginas de la historia pro- 
letaria, seamos siquiera un reflejo de 
lo que fueron todos los mártires, así 
podremos ser dignos tal vez de figu- 
rar entre los que han dejado rasgos de 
sus vidas por nosotros. 

¡Cuarenta años! Y todavía estamos 
casi en el mismo camino. Hagamos 
entonces un esfuerzo haber si pode- 
mos desprendernos y seguir hacia el 
derrotero que señalaron aquellos cin- 
co héroes que en 1886 hicieron con su 
voz temblar al mundo entero. 
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En la vida de relación que nosotros 
los trabajadores mantenemos en el ta- 
ller, en el hogar y en el sindicato, las 
expresiones de incultura nos individua- 
lizan como seres impermeables (a suges- 
tiones de superación. 

Bastará mirar en derredor para coin- 
cidir en la apreciación antedicha. Por 
todas partes la grosería y la irrespe- 
tuosidad para el compañero o el ami- 
go constituye norma. No hay propen- 
sión ni por conducirse con mesura en 
el lenguaje ni por ofrecer el ejemplo 
de una conducta de superior cultura. 

En otro aspecto de la cuestión, po- 
quísimos son los que aportan la inte- 
ligencia necesaria para empestar con 
probabilidades de solución siquiera re- 
lativas los problemas que nos plantea 
la lucha por la emancipación de la cla- 
se. Cuesta ello trabajo y resulta más 
cómodo entregarse a la viciosidad co- 
mún. 

La incultura obrera supera en mucho 
a la de la clase adversa. 

Es un cuento para niños el hacerse 
eco de la leyenda de que la burguesía 
no posee cultura e inteligencia para lle- 
var su vida de relación, y para €n- 
frentar los problemas sociales. 

Alguien ha pretendido justificar la 


dades para aportársela. 

Ello es solo una verdad relativa, des- 
de que la cultura de que se habla y la 
que nosotros desearíamos ver eviden- 
ciada en cada uno de nuestros compa- 
ñeros es la elemental, la que permite 
razonar y comportarse con decencia, y 
en el otro aspecto, la necesaria para 
intentar desentrañar los problemes de 
orden social allegados a nosotros y por 
ende fáciles, al alcance mental del co- 
mún de los hombres. 

La cultura de que hablamos en su 
doble aspecto, no es la que se aprende 
en los libracos ni en las aulas; es la 
que se forma uno mismo refrenándose 
en las expresiones de brutalidad y de 
lenguaje cada vez que las situaciones 
determinen un exceso de pasionismo. 
Es la que aprende uno mismo en la se- 
lección de sus objetos ilustrativos. 

Pero es que hay una suicida comodi- 
dad a no preocuparse de nada. El co- 
mún de los obreros, sobre todo la ju- 
ventud, las van de pícaros, usando ex- 
presiones lunfardas y conduciéndose 
con actitudes extrañas a todo criterio 
colectivo. Supone que lo contrario es 
ser un. necio, sin darse cuenta que 
quien aparece como un baluado cual- 
quiera es el que de tal forma se con- 
duce. 
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A esos pícaros se les llama para que 


¡opinen sobre cualquier asunto, ya rela- 


cionado con el sindicato, ya sobre cual- 
quier manifestación estética y mo sa- 
ben de que les hablan. La generalidad 
no precia el papel triste que en es- 
tos Ns juega por que su mismo igno- 
rancia no le hace perceptible el reba- 
jamiento moral de su persona. 

Esa nulidad de inteligencia y cultu- 
ra, es la que determina la humillante 
comportación cuando debe repeler agre- 
siones verbales de un patrón, el que 
en la mayoría de los casos no es eon- 
testado. 

Nada más bello que escuchar a un 
obrero culto cuando un burgués cual- 
quiera se ha dispuesto a “tomarle el 
pelo?” y sale corrido porque la cultu- 
ra de éste lo ha batido en retirada. 

Aunque solo fuera por instinto de 
amor propio, debería propenderse a 
formarse cada uno, por auto-educación 
la cultura necesaria para elevarse del 
común de las gentes. 

Pero es que machacamos en frío, por- 


que a la dedicación de unas horas al 


estudio o al pulimento de su incultura, 
se antepone el cafetín de la esquina o 
la ronda por el bajo, aunque después 
se siga alegando que el obrero no tie- 
ne tiempo para el estudio. ¡Mentira! 


Sebastián Ferrer. 








LA FECHA TRAGICA 


(Breve reseña histórica) 





Encerrar en unas pocas líneas los 
acontecimientos revolucionarios de los | 
pueblos, es cosa bastante árdua, pues 
el martirologio proletario cuenta en la 
historia con una vasta página, digna 
de hacer un sinnúmero de volúmenes. 

Entre los grandes acontecimientos 
proletarios, uno de los que ha repercu- 
tido con más elocuencia en el corazón 
de los trabajadores del mundo entero, 
es la célebre huelga que este día se 
declaró en Chicago, para la conquista 
de las ocho horas. 

El primero de Mayo de 1886 los tra- 
bajadores de las manufacturas de Chi- 
cago, agobiados por la penosa jorna- 
da, resolvieron iniciar un movimiento 
el cual tenía como punto de partida la 
jornada de ocho horas. 

Los trabajadores de aquella ciudad, 
guiados por un mismo espíritu, aban- 
donaron ese días las fábricas y talle- 
res, tanto hombres como mujeres y ni- 
ños. Aspiraban una sola causa y era 
la de exigir menos horas de trabajo 
para sus cansados músculos. 

Los capitalistas del país del dólar, 
avarientos como todos los burgueses, 
vieron que el movimiento iba tomando 
un carácter revolucionario, ya que to- 
da la ciudad estaba paralizada y los 
trabajadores estaban decididos a no de- 
jarse pisotear más con las falsas pro- 
mesas que ciertos diarios hacían cir- 
cular. 

Fué bajo el pánico que venían los 
burgueses al ver'al pueblo en la calle, 
que fraguaron en comandita con la po- 
licía un siniestro complot para hacer 
encarcelar a los que estaban frente al 
grandioso movimiento. 

Fué así que al día siguiente, mien- 
tras el pueblo estaba reunido en una 
plaza, oyendo los discursos e infor- 
mándose de la huelga, que ya se ha- 
bía empezado a extender al interior, se 
oyó una formidable explosión entre un 
piquete de caballería. El ruído que 
produjo la bomba, dispersó a los ma- 
nifestantes que corrían sin saber lo 
sucedido, mientras por otro lado las 
fuerzas armadas, cargaban sobre el in- 
defenso pueblo. 

Pasado el primer estupor, se pudo 
comprobar que varios soldados ide ca- 
ballería yacían sin vida, mientras otros 
pedían auxilio. 

El hecho produjo su efecto, la po- 
licía con el pretesto de buscar los au- 
tores del maquiavélico atentado, em- 
pezó por arrestar a los que más par- 
ticipación habían tomado en el desa- 
rrollo de la huelga. 

Así fué como encerraron a Parson, 
Spier, Ficher, Engel y Lingg, aunque 












guno de los detenidos tenía que ver 
con el atentado, el proceso que se ini- 
ció siguió su curso. 

La huelga fracasó, bajo las severas 
medidas policiales y el pueblo, poco 


acostumbrado, en aquel tiempo a las 


escaramuzas callejeras y falto de hom- 
bres que les enseñaran el camino a 
seguir, empezaron poco a poco a vol- 
yer al trabajo, envueltos en una aureo- 
la de venganza y desquite, por la im- 
punidad criminal de patrones y gober- 
nantes. 

Un año duraron las alternativas del 
fracaso, un año que el pueblo de Chi- 
cago vivió en un continuo sobresalto, 
pues los testigos que prestaron declara- 
ción jurando la inocencia de los «acu- 
sados, manifestaban públicamente el 
propósito que tenían los jueces en con- 
denar a los acusados. 

De nada valieron las manifestaciones 
pidiendo su libertad, ni tampoco las 
declaraciones y pruebas que se pusie- 
ron en autos del proceso, la justicia 
burguesa necesitaba víctimas, para sa- 
ciar su sed de exterminio y allí estaban 
esos cinco valientes soldados de la li- 
bertad, en los cuales clavó la ley del 
Talión su garra. 

Digna de hombres viriles fueron sus 
declaraciones, ninguno abdicó ante las 
amenazas, tenían en sus cerebros arral- 
gado el ideal, por eso fueron héroes 
que desafiaron desde la horca con sus 
ideas de redención proletaria. Sola- 
mente Luis Lingg un adolescente, no 
permitió que los verdugos pusiesen su 
dogal sobre su garganta y se suicidó 
en la celda. 

Estos acontecimientos fueron los que 
se desarrollaron en Chicago en Mayo 
de 1886 y se epilogaron en la horca el 
11 de Noviembre de 1887. Augusto 
Spies, Alberto R. Pearson, Adolfo Fis- 
cher y George Engel, cuatro hombres 
que por predicar un poco más de bien- 
estar para sus hermanos, fueron con- 
denados a morir en la horca, cuatro 
mártires que balancearon sus cuerpos 
como banderas de redención para el 
futuro y que hoy día después de cua- 
renta años, recordamos, en ofrma hos- 
til a los gobiernos y tapitalistas del 
universo. 

Esta fecha entonces, lejos de ser 
una fiesta, como la proclaman con én- 
fasis algunos mal avenidos, es para el 
pueblo que sufre la explotación del pa- 
trón, y la tiranía del régimen, un día 
de protesta, en el cual debemos gritar 
a la burguesía, los crímenes que des- 
de muchos años atrás viene cometien- 
do con el pueblo trabajador. 

Recordamos en este día todos los 


la policía sabía perfectamente que nin- ¡ mártires caídos por la libertad, tene- 


mos aquí hechos imauditos cometidos 
por las tropas gobernantes y esos crí- 
menes hechos con premeditación son 
los que recordamos con el más rotun- 
do repudio. 

Este día entonces, que sirva de lec- 
ción para todos aquellos que no saben 
de lo que se trata, al mismo tiempo, 
servirá para despertar la mente de los 
timoratos que viven aferrados al pasa- 
do, sin pensar en que nuestras misera- 
bles humanidades, van cada día aplas- 
tándose bajo el peso de la tiranía. 

Pensemos un momento siquiera que 





hace cuarenta años, un puñado de hom- 
bres sacrificaron sus vidas, en pro de 
nuestro bienestar, y muy bien podemos 
nosotros hacer algo que sirva de ruta 
a las generaciones venideras. 

Los mártires de Chicago marcaron 
un derrotero, del cual hemos obtenido 
sus frutos, justo es entonces, que des- 
pués de cuarenta años los trabajadores 
del universo, imiten aquel gesto lis- 
| tórico de los ahorcados de Chicago en 
aras de la libertad. 
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PLUMAS SELECTAS 


LA ESCLAVITUD MODERNA 





Ningún estímulo más compensa- 
tivo y sincero ante la muerte de 
nuestro joven maestro Ricardo Me- 
lla, el cual vivió entregado por com- 


pleto a la causa proletaria, que el 


trabajadores mediten un poco más, 
sobre el porvenir que nos espera.— 
N. de la R. 

¡Escuchald !, obreros de todos los 
países, de todas las ideas; escuchad 
los que os movéis al impulso de una 
aspiración generosa, y los que per- 
manecéis indiferentes a todo lo que 
no sea la rutina de la faena diaria, 
¿qué contestaríais si os fuese pre-gun- 
tado que debía hacer el esclavo en 
un momento cualquiera, presente 0 
futuro? 

Nos diríais sin vacilar que el deber 
del esclavo es rebelarse, romper las 
cadenas que lo subyugan, sacudir vio- 
lentamente la tiranía que le ata, que 
le sujeta a la voluntad extraña? ¿Nos 
diríais que su deber imperioso en 
cualquiera y todos los instantes de su 
vida, es levantarse decidido contra el 
opresor y recobrar por la fuerza su 
libertad, que por la fuerza se le arre- 
bata? 

¿Y qué sois vosotros, y qué somos, 
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tado y de la iglesia, esclavos de las 
fórmulas sociales y de las preocupa- 
ciones políticas? ¿Qué somos víctimas 
del latifundio y del  mercantilismo, 
sino verdaderos esclavos del privile- 
gio capitalista y de la infancia guber- 
namental? ¿Lo dudáis? ¡No! mil ve- 
ces nó; es imposible. La miseria nos 
rodea por doquier. Hijos sin instrue- 
ción, sin pan y sin abrigo; hijas lan- 
zadas «a la prostitución; a la escla- 
vitud más horrenda de nuestros tiem- 
pos; compañeras obligadas a las ru- 
das faenas idel trabajo inadecuado; 
padres e hijos sin hogar, sin alimen- 
to y sin ropas, trabajando noche y día, 
robando a la Naturaleza sus más pre- 
ciosas facultades para desgarrarlas a 
un esfuerzo brutal, sin término ni des- 
canso. Tal es el cuadro de muestra 
servidumbre humillante. 

Lucha sin tregua es nuestra 'exis- 
tencia miserable, y no obstante vues- 
tros titánicos esfuerzos, ¿qué o0s es- 
pera? La cárcel, si en un momento de 
desesperación, lleváis a vuestros hijos 
un pedazo de pan cogido aquí o acu- 
llá; el hospital, si cobardemente se 
encoge nuestro ánimo, y Os rindeís a 
lo que llamáis reveses de la fortuna; 
la limosna indigna si nuestra altivez 
de hombres, se humilla y os lanza a 
la calle a implorar la caridad mentida, 
del que os explota y usurpa a nues- 
tros hijos y mancilla si puede a 
nuestras esposas y a muestras hijas, 

¿Dudáis todavía de la certeza de 
esclavitud? ¿Dudáis dde esa 
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nuestra 


difundir sus escritos para que los 


todos los que del salario vivimos, más | nifestáis libres, si hacéis algo que dis- 
que esclavos modernos, esclavos del | guste a los “señores”. 
taller y del terruño, esclavos del es- 


servidumbre que a todos nos compren- 
de y envilece? ¿Dudáis que somos es- 
clavos, cuando el maestro o el bur- 
gués os insulta groseramente, cuando 
os arroja de sus talleres y os niega el 
trabajo y con él el raquítico salario con 
que sella muestra tignominia? ¿Du- 
dáis de nuestra servidumbre, cuando 
os arranca a nuestros hijos, para con- 
v(ertirlos en arlequines, mientras se 
“exceptuan””.... a los hijos del amo 
mediante un puñado de dinero? ¿Du- 
dáis dde nuestra esclavitud «cuando se 
os niega todo derecho a intervenir, en 
la cosa pública, o se os concede el del 
sufragio, para que resulte, que es al 
burgués, a quien alcancen todos nues- 
tros votos? ¡Dudáis aún, cuando, su- 
puesto el ejercicio libre de ese dere- 
cho, todo lo que podéis hacer es ele- 
gir nuevos amos y remachar más y 
más nuestras propias cadenas? 
En el orden económico idependéis 
del favor, que pueda dispensaros un 
burgués cualquiera, industrial o agri- 
cultor. ¡Y caro os cuesta, el favor de 
que os dén trabajo! En el orden polí- 
tico, no podéis pensar ni obrar; si 
| pensáis y obráis alguna vez, es por 
gracia especial. Pero entonces corréis 
toda clase de riesgos. 

¡Ay de vosotros si pensáis y os ma- 











¡La religión os predica la mansedum- 
bre, el Estado os la impone por la ley 
y el capital el privilegio de la propie- 
dad la hace efectiva en todo tiempo y 
lugar. Vosotros no tenéis otro derecho 
que obedecer y callar, el de sufrir y 
resignarse; soy mecanismos supedita- 
dos en todo y por todo de los que os 
mandan desde lo alto. ¿Queréis 
clavitud más degradante? 

¡Si sois esclavos, si no tenéis per- 
sonalidad propia, ni libertad, ni dere- 
cho, ¿a qué esperáis? 

Contra la creciente tiranía del pri- 
vilegio capitalista, contra el despotis- 
mo hipócrita del Estado, contra la ini- 
quidad de la Iglesia, nuestro deber és 
rebelarnos, deber imperioso, ineludi- 
ble para cuantos sientan en sí mismos, 
la chispa abrazadora que enciende en 
el ser humano la dignidad, la persona: 
lidad y la libertad. : 

Somos hombres y debemos ser libres, 

Arrojemos con fuerza de sus pedes. 
tales a los que sobre la ignorancia, 
sumisión y degradación, se erigen en 
soberanos de vidas y haciendas. 

Rompamos todas las ligaduras y 
rompámoslas violentamente, lanzando 
al abismo cuanto perpetúe en la socie. 
dad -los privilegios y prerrogativas de 
los que nos esclavizan. 

El hombre libre e igual al hombre. 
Que nadie profane la libertad, ponien. 
do la impura mano sobre el derecho de 
su semejante. Que nadie ose interpo- 
nerse entre los hombres para reducir. 
los a la obediencia nuevamente. 


Ricardo Mella, 


es- 
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OTRA VICTIMA DEL TRABAJO 

La sociedad de Metalúrgicos Nava- 
les, nos comunica que ha fallecido víc- 
tima de una descarga eléctrica el ea- 
marada Ricardo Petito que trabajaba 
en el taller de $S. Solari. 

El compañero fallecido, que gozaba 
de una buena simpatía entre los traba- 
jadores de la Construcción Naval, ha 
desaparecido víctima del trabajo, de- 
jando una sincera impresión a sus her- 


manos del taller en el enal se le apre- 
ciaba como amigo y compañero. 

__ 
BOICOT A LOS PRODUCTOS 
DE LA BODEGA VARAS 
CHIN, DE LUZURIAGA 
(MENDOZA) 

La U. $. A, ha decretado el boycott 
a los siguienes productos: Vinos “El 
> ql '“Pistola”, ““La Piamon- 
y “Varaschin”” ya los Productos 

G. Padilla Ltda. 
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EL CANTADOR 





¡Qué título augusto, qué nombre 
ideal para un viviente: el cantador! 

¡El hombre que canta! Este verbo 
cantar es sagrado; como el verbo flo- 
recer o el verbo resplandecer. La luz, 
la flor y el canto son modalidades mu- 
sicales de la Naturaleza. El canto las 
abraza todas; es la más amplia. Los 
ritmos silentes del universo se tradu- 
cen por el son en los ritmos del canto. 
Cantar es divinizar el sonido. La vida 
entera es la 'armonía entera. Los gló- 
bulos de la sangre y los glóbulos as- 


| 


trales se mueven por música. El sol: 
es un órgano, y la luz, una sinfonía | 


esplendorosa. El prisma la descompo- 
ne; la óptiva la describe: pero sólo 
la define el canto. El canto, matemá- 
tica viva, es el revelador de la Na- 
turaleza, la lengua suprema del Uni- 
Verso. 

¡El cantador! ¡Qué nombre ideal 
para un destino! ¡¡Ser el cantador, ser 
la voz del agua y del viento, de la roca 
y de la floresta, de los hombres y de 
los monstruos, de los infusorios y de 
los soles, de las nebulosas y de los 
átomos! ¡Cantar la risa, el beso, la 
mirada, el dolor, la lágrima! ¡Cantar 
la sangre impetuosa, las savias gené- 
sicas» los flúidos radiantes, los mares 
vitales, las electricidades «creadoras! 
¡Oantar las formas y las esencias; nú- 
meros que dicen ideas, líneas que des- 
ecriben espíritus! ¡Cantar la marcha 
heroica y fúnebre del lodo para el 
guano, del gusano para el tigre, del 
tigre para el hombre, del hombre para 
el ángel, para Dios! ¡Cantar el Gól- 
gota del 'Ser, la Pasión del vivir, la 
cruz eterna y fonmidable que la Natu- 
raleza lleva sobre los hombros! ¡Can- 
tar, en fin, el Cristo-Universo, engen- 
drado en el dolor y redimido por el 
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amor! ¡Y el Cristo-Universo cantarlo 
al Universo entero, desde la ceniza de 
la planta hasta el polvo de los astros 
infinitos! 

bre, ni madre, ni hermanos, ni padres, 
bre, n imadre, ni hermanos, ni padres, 
ni patria, ni albergue. ¿Quién eres? 
¡El cantador! ¿Quién te creó? Ya vida 
inmortal. ¡Y el último suspiro nran- 
darlo a la vida inmortal en el último 
canto! 

¡Ah, cómo te envidio, mi pobre y 
humilde cantador de Setubal! Tú has 
sido, en tu ignorancia, el alma lírica y 
luminosa de los desheredados y de los 
simples. Fuiste el eco risueño de sus 
alegrías, la voz amorosa y dulce de 
sus desalientos y pesares. 

Canto de cuco, siempre el mismo 
canto sincero y monótono... ¿Qué im- 
porta? La raíz chupa del lodo la flor 
que nace en las ramas. Tú, del lodo 
de la vida extrajiste la canción que es 
la flor en música. Pero la flor nace 
de año en año y tú andas florecido 
hace más de medio siglo. ¡Qué prima- 
vera tan continuada! ¡Eres el canta- 
dor! Hace más de medio siglo, al rit- 
mo de tu mazo martillando en el esco- 
plo, aparejaste barcos y canciones: 
barcos llevando esperanzas y miserias, 
canciones llevando lágrimas y risas. 
¿Y qué son los barcos sino armonías 
flotantes? Unos, en aguas cristalinas 
se deslizan como idilios; otros, como 
epopeyas, surcan vorágines y tormen- 
tas. Bajo el esplendor de los ocasos 
otoñales recuerdo haber visto en bahías 
yermas galeras melancólicas, de con- 
torno sinuoso, con los mástiles des- 
nudos y fugitivos, destacando aérea- 
mente, a la luz ideal, las cuerdas leyes 
y purísimas. No son mavíos me decía; 
son arpas boyantes, arpas gigantes que 








nar. ¡¿Iría al villorrio a llevar la nue- 
va de haber matado a un falso tigre? 
¡No! Y, ocultando el cadáver, cogió 
la piel y fuése a pasearla entre los - 
suyos, a proclamar que había degolla- 
do a un tigre. Allí estaba su trofeo 
de la piel que lo abonaba. ¿Cómo du- 
darlo? El joven mastín hallóse así hé- 
roe, vencedor del odiado tigre, el amo 
temido de las selvas. ¿Cómo no ad- 
mirarlo? Aureoleóse el mastín con las 


pavor inmediato que le permitiese arre- 
batar alguna presa. Así vivió algunos 
meses. Mas la astucia, burladora de 
la fuerza, cae también «bajo sus col- 
millos: tal le ocurrió a Juncho. Des- 
eubierto por un mastín joven, el que 
ojo avizor, pudo ver bajo la careta de 
la tigruna faz la roma nariz, y bajo 
las colgantes patas de la piel de tigre, 
las patas sin garras de su colega; Jun- 
cho, el viejo astuto, fué atacado por 
el joven mastín, vencido y muerto en | miradas de asombro de los pacíficos y 
la lucha. timoratos; y comió cómodamente a la 

Hete aquí al mastín joven frente al|luz de ella. Porque es de ley que los 
cadáver del viejo Juncho, cubierto con | falsos méritos, sirvan para alimentar 
su piel de tigre; y se puso a reflexio- | la fama de los falsos héroes. 


flotan. Arpas de ensueño, para dedos 
de sombra y misereres de rayo de lu- 
Da... 
Pero ahora me percato que, sin dar- 
me cuenta, estoy cantando y tú no 
percibes mi canto. He de hablarte con 
simplicidad para que me entiendas. 
No sabiendo leer ni eseribir, eres 
un gran poeta, mi ignorante e ignora- 
do cantador de Setubal. Los grandes 
poetas son los grandes hombres, y la 
grandeza humana, la los ojos de Dios, 
se mide por la virtud, por la inocen- 
cia, por el juicio verdadero de nuestra 
alma, por la ternura infantil de nues- 
tro corazón. 












Tu bondad, viejo amigo, se exhala 
de tus canciones sin arte, como un aro- 
ma delicioso de un rosal inculto que 
nació entre piedras. El vicio no te 
manchó; el crimen no te deshonró. Ga- 
naste con el sudor de tu frente el pan 
de cada día. Con el alma en Dios 
abriste la mirada a todas las auroras, 
y todas las noches, tranquilo, te has 
dormido en la misericordia del Señor. 
Te arrancaron lágrimas piadosas los 
tormentos del Mundo: guerras, ham- 
bres, martirios, desastres, miserias, ini- 
quidades. Has maldecido 'a la sober- 
bia, y escupiste en el alma y en la 
tiranía. 

Bondad ingenua, santa pobreza, cla- 
ra alegría, son el resumen simple de tu 
vida. Bien pocos mortales en su, últi- 
ma hora podrán decir lo que tú dices. 

Sí. En la balanza invisible del amor 
y de la igualdad, acaso pesarán más 
tus canciones de analfabeto que mu- 
chos poemas ya consagrados por la 
historia. 

Más grande que yo eres tú, sin du- 
da alguna. Más grande, porque eres 
mejor. Tú fuiste bueno continuamen- 
te; y yo, queriendo serlo muchas veces 
pocas lo fuí en realidad. Te venero. 
Venero en ti la belleza única: la be- 
lleza moral. ¡Cantador humilde, viejo 
cantador, en pago de mi afecto, mán- 
dame desde lejos tu bendición! 





TRES CUENTOS DE ALVARO YUNQUE 


LOS JEFES 


Patrius y Bélicus eran dos mastines 
guardadores de sendos rebaños. For- 
nidos los músculos, terribles las den- 
taduras, atronadores los ladridos; Bé- 
licus y Patrius mantenían la ley de los 
pastores en sus rebaños. 

Cierta vez Patrius alegó a Bélicus 
que al rebaño de éste se le había pa- 
sado un cordero del suyo. Lo negó Bé.- 
licus, y ambos fieros mastines se de- 
clararon guerra. 

No lucharon entre ellos. Uno y otro 
echaron delante suyo a sus sendos re- 
baños, ¡a que se topasen!; pero los 
mansos corderos no se toparon sino 
que mezcláronse los unos a los otros, 
fraternalmente. Y en vano fué que 
Bélicus y Patrius ensayasen las robus- 
tas patas y afilados colmillos y el la- 
drar aterrorizante; los mansos corde- 
ros huían balando, pero no se topaban, 
¡no se topaban!... 

Al fin hubo quien de ellos habló a 
los mastines: los corderos no peleaban 
porque a ellos nada les importaba per- 
tenecer a uno u a otro de los mastines; 
de ambos oirían idénticos ladridos, de 
ambos sufrirían mordiscos iguales. Ya 
que se disputaban la pertenencia de 
un cordero, que pelearan los mastines, 
y el vencedor sería el amo. Así se de- 
cidió sólo pelearían los dos jefes. 


Separáronse los rebaños, y los mas- 
tines avanzaron, fieros, amenazadores; 
y plantándose uno frente al otro. En- 
señaban los filosos dientes, distendían 
los púgiles músculos, arrastraban los 
ensordecedores gruñidos, chispeaban 
los sanguinolentos ojos.... 

Pero no pelearon. Después de una 
larga conferencia, trajeron al corde- 
rillo de la disputa; ¡y matáronle entre 
ambos, a dentelladas! 

Y allí, a la vista de sus rebaños, 
que clamoreaban como asustados chi- 





quilines; los mastines, en señal de paz, 
decidieron comerse el corderito. 


EL BUEN CAMINO 


Tres potros salvajes, uno viejo y dos 
jóvenes, llegaron ante el bivio del ca- 
mino. ¿Para dónde tomar? ¿Cuál se- 
guir de los caminos, el de la izquierda 
o el de la derecha? Uno — ellos lo 
sabían — era el bueno. Otro condu- 
cía a los pantanos. ¿Cuál era el bueno 
y cuál el malo? Ante tal incertidum- 
bre, los dos potros jóvenes comenza- 
ron a disputar; uno sostenía que el 
de la izquierda era el buen camino y 
el otro sostenía que el de la izquierda 
llevaba a los pantanos. Acaloráronse 
en la discusión, y tanto, que el potro 
viejo hubo de intervenir: : 


—¡Basta! ¡No discutan más! Así 
solo perdemos tiempo. ¿Usted dice que 
el de la izquierda es el buen eamino? 
¡Vaya por él! ¿Usted dice que el buen 
camino es el de la derecha? ¡Vaya por 
él! 

—4 Y usted por cuál va a ir? — pre- 
guntaron los jóvenes. 

—Yo espero aquí. ¡Vayan! 


Partieron ambos potros jóvenes, uno 
por la derecha y otro porla izquierda. 
El viejo se quedó ramoneando los pas- 
titos verdes, a la sombra de los árbo- 
les. Pasaron unas horas. De pronto 
vió llegar al potro que había tomado 
por el camino de la derecha. 


—¿Qué ocurrió amigo? — preguntó 
el viejo. 

—Que ese camino lleva a los panta- 
nos — balbuceó, mohino de vergiienza, 
el potro joven. 

El viejo, muy tranquilo respondió: 

—Pues tomemos el otro; ¡y adelante, 
amigo!... 

Ya trotando, explicó el viejo potro: 

—¡ Así tenía que ser, pues! Uno de 


los dos debía estar equivocado. Me 
dije yo esperaré entonces a que vuelva 
el equivocado. En la vida, mi amigo, 
más hay que fijarse en los que se equi- 
vocan que en los que aciertan. Esto lo 
hacen muy pocos. Casi siempre se si- 
gue a los que aciertan. Sin embargo, 
más enseña uno que se equivoca que 
cien que aciertan. ¡Adelante! Ahora 
sí podemos ir confiados, seguros de que 
éste es el buen camino; pero yo voy 
seguro de que es el camino bueno, no 
porque el otro haya acertado, ¡no!, si- 
no porque se equivocó usted. ¡Adelan- 
tel... 


LA PIEL DEL TIGRE 


En una de sus correrías, el viejo 
mastín Juncho halló un tigre muerto. 
Y como ya dudaba de su fuerza, pen- 
só,que con astucia, cualidad de viejos, 
pudiera sustituirla. ¡La astucia, sea 
dicho al pasar, es cualidad de viejos, 
no porque la experiencia da haya crea- 
do en ellos, sino porque su propia de- 
bilidad, al obligarlos a caminar des- 
pacio y meditativos, los hace encon- 


trarse con ella tirada entre el polvo: 


del camino. Los jóvenes pasan a sal- 
tos sobre ella, no la ven. Sus múscu- 
los demasiado briosos y sus pupilas 
ebrias del ardor de su sangre buscan 
una presa en movimiento; y la astu- 
cia se pasa las horas muertas a la es- 
pera de que alguien pase con la cabeza 
gacha y al pasito, se tope con ella. 
Esto le aconteció al viejo mastín Jun- 
cho. Al volver de una de sus corre- 
rias, más apaleado que con huesos para 
roer, se encontró a la astucia tirada 
en medio del camino en la forma de 
un tigre muerto. Juncho le sacó el 
cuero, se lo ajustó a su raída pelambre 
y, apareciendo de noche en los willo- 
rrios lejanos o a los retardados tran- 
seuntes, siempre conseguía infundir el 




















LOS AMOS 


¿Por qué afiláis el cuchillo que ha 
de atravesaros? ¿Por qué fabricáis la 
pólvora que os ha de matar? 

A vosotros que 'holgáis, la riqueza y 
la felicidad; la miseria y el dolor ¡ay! 
a mi que trabajo, — dijo cantando el 
obrero. 

Un capitalista, un sacerdote y un ge- 
neral llegaron 4 un campo. 

Labrábanlo hombres y bestias a u 
tiempo. P 

Unos trabajadores guiaban allá el 
arado; otros cortaban aquí la mies ya 
formada; otros aventaban la paja, y 
otros cargaban el trigo en acémilas. 
Sudabjan tddos, ennegrecidos por el 
sol, rendidos por la fatiga. | 

—¡ Qué "trigo más hermoso! — dijo 
el sacerdote tomando en la mano un 
puñado. — ¿Para quién será este tri- 
go? ¿Para quién el blanco pan que 
que se hará con. su harina? 

—¡Ay! Para vosotros, — dijo can- 
tando el obrero. 

El sacerdote, el capitalista y el gene- 
ral siguieron su camino. Cerca de la 
ciudad vieron a unos trabajadores que 
entraban en una bodega. Los siguie- 
ron. En el lugar pisaban la uva hom- 
bres medio desnudos que bailaban so- 
bre los racimos «como diablos mal hu- 
morados. Sus gotas de sudor se mez- 
elaban con el rico zumo de la vid. Es- 
taban flacos y tristes, pero bailaban. 

—¡¿Para quién será, — volvió a pre- 
guntar el sacerdote, — el delicioso li- 
cor que extraen esos desdichados? 

—¡Ay! Para vosotros, — dijo can- 
tando el obrero. 

El sacerdote, el capitalista y el ge- 
neral llegaron a las puertas de la ciu- 
dad. Cerca de ellos se levantaba un 
gran edificio. Entraron en él. Era 
una gran fábrica en que se hacía de 
todo. Desde las cinco de la mañana 
hasta las ocho de la noche trabajaban 
en ella por un escaso jornal, miles de 
obreros de ambos sexos. 

Era ya por la tarde y estaban can- 
sados; pero seguían unos tejiendo ri- 
quísimas telas, otros puliendo finísi- 
mo oro, otros sacando en sus cañas 
el eristal de los hornos, otros labrando 


DE VUELTA AL MITIN 





Fuí al mitin, a elevar mi corazón 

Fuí al mitin, admirad la roja fibra 
Que en los plebeyos corazones vibra 
¡Cómo un himno de queja y rebelión! 


Vi pasar el pendón de la revuelta 
Por calles, plazas y avenidas, 

Vi bullir las turbas oprimidas 

Al compás de una música resuelta. 


Vi que el puño calloso se crispaba, 

Vi que el chalet burgués se estremecía 
Porque un canto de guerra se extendía 
Porque un canto de guerra se elevaba. 


¡Ay! pensé, de las amos, de los hartos 
Para quien es el pueblo la canalla 

El día que derrumben sus marallas 
Bajo el furor de los clamores santos..... 
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piedra, otros haciendo encajes... Se 
fabricaba allí de todo lo que el gusto 
y el lujo puedan apetecer. 

—¿Para quién serán, — exclamó el 
capitalista, — tantas riquezas? 

—¡ Ay! Para vosotros, — dijo can- 
tando el obrero. 


A — 


El sacerdote, el capitalista y el ge- 


“| neral siguieron su camino; pero toda- 


vía antes de entrar en la ciudad hi- 
cieron otra parada. 

Entraron en una hermosa fábrica de 
armas. 

Los jornaleros trabajaban y trabaja- 
ban. Unos recogían en palas el bron- 
ce fundido que forma los rcañones; 
otros pulían las hojas brillantes de las 
espadas; otros afilaban las puntas de 
las bayonetas; otros mezclaban los in- 
gredientes con que se hace la irritada 
pólvora. 

—Hermosas bayonetas, — dijo el 
general cogiendo una; — magnífica 
pólvora, — agregó tomando un puña- 
do. — ¿A quién atravesarán primero 
esas bayonetas el corazón o le hará 
esta pólvora pedazos? 

—¡Ay! A mí, — dijo cantando el 
obrero. 

Francisco Pi y Arzuaga. 


ARIIIICLRRLCARCLORIICIOIARICIIOR 


Un hombre armado con un hacha 
corre detrás de Sócrates, persiguien- 
do a un individuo. 

—;¡ Detenedlo! ¡Detenedlo! — grita. 
— ¡Cómo! — dice estupefacto a Só- 
crates el hombre del hacha. — ¿No po- 
días detenerlo al pasar? Es un asesino... 

—¿Un asesino? ¿Qué entiendes por 
esa palabra? 

—¡No seas idiota! Un asesino es un 
hombre que mata. 

—¿Un carnicero, entonces? 

— Viejo loco! Un hombre que mata 
a otro hombre. 

—¡Ah! Un guerrero... 

—¡Estúpido! Un hombre que mata 
a otro hombre en tiempo dde paz. 

—¡Ah, comprendo! ¡El verdugo! 

—Burro! Un hombre que mata a 
otro hombre en su propia casa. 

—Perfectamente. Un médico. 

El hombre del hacha deja a Sócra- 
tes, el idiota, y continúa «corriendo tras 
de su sombra. 

(De la Revista Blanca). 








Nuestra fuerza 





Nuestra Federación es una fuerza 
completamente imbatible; para probar 
dicha afirmación; y es bastante con 
recordar que en más de una ocasión se 
le ha probado y provocado en toda 
forma, por parte de los capitalistas en 
general y en especial modo cuando di- 
chos burgueses, han sabido que el Go- 
bierno estaba dispuesto en apoyarlo 
descaradamente, tomando contra nues- 
tra Federación todas clases de repre- 
salias injustas y que son del dominio 
público. Pero nuestra organización 
puede a pesar de todos los que contra 
ella hacen, y harán sus enemigos, pre- 
sentar combate en cualquier momento 
que los capitalistas lo deseen y también 
puede atacar cuando cree que debe de 
dar un poco adelante o cuando debe 
ayudar con su solidaridad a sus herma- 
nos de otras organizaciones en luchas 
y que nuestra solidaridad le puede ser 
útil. Pero para mantener nuestra Fe- 
deración a la altura que se encuentra y 
que por nuestra parte la consideramos 
el baluarte de todas las Federaciones 
existentes en el país, sea precisado de 
partes de los compañeros que compo- 
nen nuestra organización, además de 
los sacrificios indispensables, buena vo- 
luntad que en verdad en nuestra Fede- 
ración es ya una veterana y noble cos- 
tumbre que nou se ha de modificar nun- 
ca, por lo menos así lo deseamos, y pa- 
ra demostrar a todos los explotados co- 
mo nosotros de cuando decimos, es ne- 
cesario que se nos escuche sin apasio- 
namiento y ni tampoco con ese inte- 
rés inconfesable y que tanto perjudica 
a todas las organizaciones por igual de 
nuestra República. Hemos dichos sa- 
crificios indispensables y buena volun- 
tad de parte de todos nuestros adhe- 
rentes para mantener unida nuestra 
Federación, pues bien, ese es el méto- 
do que aplicamos nosotros con tan buen 





BAJO NUESTRO PUNTO DE VISTA 
Acontecimientos mundiales 





Ya han sido disparados los prime- 
ros cañonazos de lo que puede ser otra 
guerra mudial, más sangrienta, más 
espantosa, de lo que fué la última, que 
tantas veces se nos dijo sería la última. 
China, que desde hace muchos años es 
presa de las facciones que apoyan los 
poderes imperialistas, ha disparado 
algunos tiros contra unos barcos de 
guerra japoneses que trataban de acer- 
carse a Tientsin por el río Pei-ho. De 
los disparos resultaron heridos un ofi- 
cial y algunos marineros y esto prome- 
te ser la chispa que encienda la hogue- 
ra. Cinco naciones han empezado a 
concentrar fuerzas navales en China, 
y no se puede predecir a donde llega- 
rá a parar el asunto. 

El asunto de China, como el de Mé- 
xico, como el de todas las naciones que 
son ricas en materias primas, pero que 
no han llegado a un gran desarrollo 
industrial, no es otro que la disputa 
de los poderes imperialistas para ex- 
plotar esas materias. China posee in- 
finidad de artículos que son necesarios 
a las industrias, y sobre todo, en su in- 
mensa población de cerca de quinien- 
tos millones de habitantes, sumidos en 
la más degradante de las miserias y la 
ignorancia, posee una reserva de ma- 
no de obra barata que es la presa más 
codiciada de todos los capitalistas, 

Hombres, mujeres y niños que tra- 
bajan por jornales de unos cuantos cen- 
tavos por día y a los que se puede cas- 
tigar a latigazos en cuanto aflojan un 
poco en la labor, en este tiempo, en 
que los trabajadores de la raza blanca 
están dando muestra de su despertar, 
son el mayor auxiliar que los capita- 
listas puedan esperar para continuar 
su obra de explotación y de rapiña. 
Los trabajadores de otros continentes 
debemos tener nuestros ojos en los 
acontecimientos de China. 


4 
o 


En Europa tampoco le van a la bur- 
guesía las cosas a pedir de boca. Ha- 


resultado, y ese es el método que acon- 
sejamos a todos los gremios de nuestra 
República, si es que luchan desintere- 
sadamente y quieren el bien colectivo, 
ya que con esos dos métodos se destie- 
rra el divisionismo y los divisionistas 
y con ellos la. lucha sorda, infame e 
interesada de los que viven de ella, 
puesto que nunca podrán explicar cier- 
tos personajes de tanto interés, en man- 
tener tal estado de cosas y que tanto 
beneficio reporta a la burguesía de por 
aquí. * 

Trabajadores, nuestra palabra tiene 
por objeto hacer entrar en razón a los 
compañeros de buena voluntad, que ino- 
centemente son arrastrados a luchar 
contra sus propios hermanos de clase, 
— no hablamos ni pretendemos conven- 


cer a los que parecen vivir de la ca- 
lumnia, puesto que sabemos que hoy el 


confusionismo y la cizaña es un nuevo 
oficio en nuestra República, — y por 
lo tanto ellos son buenos operarios y 
ganaron buenos sueldos, pero nosotros 
los trabajadores de la C. Naval, hemos 
de luchar insesantemente; primero, por 
mantener nuestras costumbres, que es 
a la vez nuestra unidad, y nuestro or- 
gullo de ¡invencibles! y por otra parte 
hemos de denunciar sin descanso a los 
que estando al servicio de los burgueses 
pretenden mantener con el divisionismo 
la inferioridad de muchas organizacio- 
nes ensla lucha que éstas deben tener 
todos los días, puesto contra todos ellos 
para que desaparezcan de una vez por 
todas. 

Lucharemos, porque creemos que sin 
estas fuerzas unidas en ayuda, mentirá 
nuestra existencia y peligra; por últi- 
mo, que lo que deseamos «que estando 
a pocos días de nuestro Congreso de la 
U. $. A., que todos sus delegados, re- 
presentantes genuinos de los trabaja. 
dores conscientes, expresen con sinceri. 
dad lo que nosotros de verdad, desea- 
mos en este momento y con este artícu. 
lo: la unidad obrera. 


ce algún tiempo toda la prensa capita- 
lista se echó a la calle a contarnos los 
portentos que los estadistas habían 
conseguido en Locarno. Se nos quiso 
“asegurar que se habían dado el beso 
de paz, y que pronto sería un hecho la 
hermandad entre los pueblos de las 
naciones antes enemigas. Pero la di- 
plomacia secreta a continuado traba- 
jando y los besos de paz dados en las 
mejillas de los grandes estadistas se 
está demostrando que no fueron más 
que besos de Judas. Mientras pública- 
mente se abrazaban los representantes 
de las burguesías franceza, alemana, 
inglesa e italiana, por la espalda, to- 
dos esos representantes han tratado de 
apuñalarse unos a otros, 

Inglaterra parece que está dispuesta 
a congraciarse con Alemania, para man- 
tener la supremacía comercial de la 
raza sajona; por su parte Francia de- 
sea ser el supremo poder del conti- 
nente, y al fallarle la fuerza que le 
daba antes su alianza con el imperio 
de los Zares, trata ahora de atraerse a 
Polonia y todos los pequeños estados 
destacados de Rusia y los imperios cen- 
trales. Por otro lado se nos dice que 
Mussolini ha intrigado para la forma- 
ción de un bloque latino, en el que Ita- 
lia jugará el papel más importante, el 
cual le permitiría controlar la Liga 
de las Naciones. Todas estas cosas 
han dado al traste con los tratados con- 
certados en Locarno y la Liga de las 
Nacionés ha tenido que suspender sus 
sesiones ante la amenaza de una ente- 
ra disolución. Entre ladrones anda el 
juego. Ya veremos en que quedan. 


A — 


En estos días se ha empezado en lIta- 
lia el juicio de los asesinos del diputado 
socialista Matteotti. Del proceso se ha 
descartado a todos los principales cul. 
pables, previamente lavados de culpa 
y cargo por los tribunales, y los que se 
sientan en el banquillo de los acusados, 
mejor dicho, hacen alarde de su impu- 
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sinato. Los abogados de la acusación 
se han abstenido de presentarse al jui- 
cio por la falta de garantías, y en cam- 
bio los abogados más influyentes en la 
vida política del partido fascista, se han 
ofrecido a defender a los asesinos. Ya 
podemos formarnos la conclusión de lo 
que saldrá de esa farsa de juicio. 

Los cobardes asesinos, que fueron en 
cuadrilla y sabiendo que podían contar 
con la impunidad, ahora declaran que 
ellos no asesinaron a Matteotti ni se 
habían puesto de acuerdo para asesi- 
narlo, sino que lo secuestraron impen- 
sadamente y que murió de la emoción, 
o mejor dicho de miedo. Los tribuna- 
les italianos podrán cargarse con - la 
vergiienza de absolver a esos cobardes 
en grado máximo; los asesinos podrán 
salir libres y lucir su desvergonzada fi- 
gura; pero ni unos ni otros podrán em- 
pañar la memoria de aquél que tuvo 
la valentía de enfrentarse con los tira- 
nos y lanzarles las verdades al rostro. 
La opinión pública ya se ha formado el 
concepto que se debe formar y sañala- 
rá siempre a los altos y bajos que han 
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En la Federación de O. en C. Nava- 
les entidad que ha tenido en otra épo- 
ca gestos de revindicación, existió por 
parte de algunos talleres una represa- 
lia contra los que más o menos ha- 
cían algo en pro de la organización. 
Estos talleres tuvieron en esa ocasión 
la peregrina idea de hacer una lista 
del personal que para los intereses del 
patrón o gerente era ““no deseable” y 
a raíz de esta lista que existía hubie- 
ron muchos entredichos entre la Fede- 
ración y los obreros, por último pare- 
ce que las negociaciones se soluciona- 
ron, el cáso es que en la barranca y los 
Talleres no se habló más de la dichosa 
lista negra. 

Pero han pasado los años, la Fede- 
ración y los mismos trabajadores se 
han formado otra modalidad muy dis- 
tinta, es decir, se dice pensar como 
antes, pero en realidad se piensa como 
ahora. El caso es que somos los mis- 
mos, pero las modalidades diferencian 
mucho a las de antaño. 

Bueno. Vamos ahora a principiar 
más o menos como dice el epígrafe. 


Los Pintores y Rasqueteadores, co- 
nocidos vulgármente por Raschines, tu- 
vieron también hace tres años la valen- 
tía para unos, y la audacia para otros 
de implantar una lista de trabajo, pa- 
ra que se repartiera equitativamente 
entre todos los socios, los pocos jor- 
nales que unos cuantos hacían, mien- 
tras los demás se morían de hambre; 
esta lista tuvo la virtud de repartir el 
trabajo, satisfacció las necesidades de 
todos, a más fué una conquista para el 
gremio, porque a más de repartir el 
trabajo impuso el control sindical. Es- 
ta lista muy bien saben todos que tuvo 
una vida efímera, porque los primeros 
en darle la puñala fueron esos que te- 
nían acaparado el trabajo y desde lue- 
go los patrones que no les convenía 
que fuesen a trabajar con ellos ele- 
mentos heterogéneos, como dijo el pa- 
trón que más ayudó a matar esa lista. 


Los militantes de la Federación sa- 
ben muy bien, todas las incidencias y 
apasionamientos que tuvieron las 
asambleas en que se discutía la lista, y 
hasta hubo algunas que degeneraron 
en tumultos, llegándose por fin a en- 
terrar por tiempo indeterminado esa 
dichosa lista que tantos dolores de ca- 
beza “dió a cierto patroncito.... 

Todos creyeron que las cosas iban a 
terminar ahí, pero todos estuvimos en 
un error. Don Adolfo, dijo como aquel 
— la venganza es sagrada — ¡y a ven- 
gar se ha dicho! 

Primero todo marchó bien, conforme 
a tirios y troyanos, pero poco a poco 
fué sleeccionando la gente, hasta ha- 
cerse de un personal sano, trabajador 
y técnico( ésto de técnico lo digo por 


intervenido en este asunto llamándoles: | que andar con lazo para traerlos a se- 
¡¡Asesinos!! cretaría, y de las asambleas ¿quiénes 
vienen? los mismos de siempre treinta 
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” lo que nosotros habíamos hecho con 
él, lo hace ahora con nosotros, quiere 
decir, que todos aquéllos que se les oeu- 
rrió decir que la lista era buena por 
ésta o aquélla razón, tienen ahora que 
conformarse con pasear, pues don Adol- 
fo se ha empecinado en no darles tra- 
bajo, alegando que él tiene “su per- 
sonal”? como si aquéllos no hubiesen 
trabajado con él, en los heroicos tiem- 
pos de la lista.... 

¿Por qué entonces este buen ancia- 
no se niega dar trabajo a unos cuantos 
compañeros? Sería conveniente que 
dijera el motivo de esta represalia, de 
lo contrario cada cual, puede hacer el 
comentario a su “piacere””. 

No quiero con esto decir que Raschi- 
nes ha dejado de ser lo que es, ¡qué 
esperanza! trabajo hay, Lambertini, 
los Americanos, Solari, Counrinski, 
¿pero todo esto quien lo absorbe? 

Lambertini, él tiene acaparado el tra- 
bajo y con cincuenta hombres, cam- 
biando de un barco a otro, hace lo que 
hacían cien en tiempo de la lista, na- 
da 


dicia en la sala del proceso, son sólo | cumplimiento), que respondiera en to- 
los que tomaron parte activa en el ase- | do a sus aspiraciones de buen patrón. 


digo de la eotización, pues hay 


o cuarenta, pero cuando hay asuntos de 
don Adolfo, entonces la asamblea pa- 
sa de cien, igualito que en la Construe- 
ción Naval, asuntos internos de la Fe- 
deración cincuenta asambleístas, y 
asuntos Mianovich no caben en el sa- 
lón.... 

Es por eso que dije al principio, que 
los tiempos han cambiado (y los hom- 
bres también), de lo contrario esos pa- 
trones refractarios no tomarían tan 
mezquinas venganzas, porque se aten- 
drían «a sufrir las consecuencias que en 
otros tiempos se les dió a los que sin 
motivo condenaban al hambre a los 
trabajadores. 

Es necesario entonces tratar de vol- 
ver a los tiempos de antes, si es que so- 
mos los mismos, podemos hacer un es- 
fuerzo, ya sea individual o colectivo, 
el caso sería no servir de risa a esos 
señores patrones que hoy tienen la 
sartén por el mango, y pueda ser que 
a fuerza de machacar los papeles se 
cambien y seamos 
ríamos al último. 


mosotros los que 


Raschin. 


Creemos oportuno dar a conocer a 
nuestros compañeros en general el es- 
tado y la situación de nuestras seccio- 
nales. Y lo hacemos como un deber 
ineludible que debemos a todos los ca- 
maradas, de informar sobre el estado 
en que se encuentran. Recomendando 
su lectura, que la creemos de mucha 
importancia para todos los compañe- 
ros en general, puesto que las pruebas 
obran en nuestro poder. 

Buenos Aires. — De nuestra ciudad 
nada podemos publicar puesto que to- 
dos sus talleres están en condiciones 
con nuestra Federación, trabajando, a 
excepción del taller de Mihanovich, 
donde unos diez individuos de la liga 
y que son ambulantes, suelen hacer al- 
gún trabajo de rasqueteo y pintura, y 
que esta Federación ha declarado que 
dichos individuos no afectan por el mo- 
mento en nada a nuestra organización; 
además, nuestra Federación mantiene 
un boicott cerrado a la compañía de 
lanchas La Forestal en solidaridad de 
los compañeros marítimos y que no 
tardaremos en obtener un rotundo 
triunfo. 

S. Fernando. — Esta seccional no 
da muestras de vida, ni siquiera se en- 
cuentra uno que nos dé noticias de 
ella; en realidad es sorprendente el 
caso, después de tantas luchas y sacri- 
ficios. Gardellini, famoso por sus ha- 
zañas, ha de influir mucho en este 
fenómeno, pero el Consejo no aban- 
donará en ningún momento a todos 
aquellos compañeros que aún mantie- 
nen su espíritu de lucha y saben cuán- 
to vale la organización. 

Santa Fe, — Después de la delega- 
ción enviada con motivo de nuestra 
solidaridad a la F. Marítima, uno de 








nuestros delegados ha podido conses 
guir que compañeros activos reorga- 
nicen a esos obreros que trabajan 12 
horas y con un jornal de hambre. El 
Consejo de nuestra Federación tiene 
correspondencia econ dichos compañe- 
ros, y no tardará en dar sus frutos. 

Arsenal Naval. — Punta Alta. — 
También del Arsenal Naval de dicha 
localidad tenemos informes muy satis- 
factorios, habiéndonos pedido dichos 
compañeros estatutos de nuestra orga- 
nización, satisfaciendo dicho pedido. 
Mantenemos correspondencia por car- 
ta, donde en una de ellas nos informan 
de su situación que es muy halagadora, 
especialmente en los joranles, qne son 
allí a la par nuestra; mas nos infor- 
man que habiendo actualmente allí 
mucho trabajo, los militares al frente 
de dicho Arsenal piensan venir a pe- 
dir obreros a ésta. Informado del asun- 
to, este Consejo comunicó a sus gre- 
mios el aviso de no salir en inferiori- 
dad de condiciones a los compañeros 
de P. Alta. Como, asimismo, recordán- 
doles a nuestros camaradas hacer cum- 
plir nuestras resoluciones. 


REPUBLICA ORIENTAL 


Salto. — De allá nada podemos de- 
cir. Pocos compañeros en realidad son 
los que se mantienen firmes en sus 
puestos. Los otros han abandonado la 
lucha desde hace mucho tiempo; pero 
nosotros no abandonaremos nunca a 
aquellos que no se cansan así no más 
de luchar por el bien colectivo y pron- 
io hemos de reorganizar dicha seccio- 
nal. 


Carmelo. — En esta seccional y a 
pesar de cuanto hemos hecho para que 
las cosas fueran puestas en el lugar 
que correspondía, no se ha podido con- 
seguir completamente nada, y aprove- 
echando de que aquellos compañeros se 
encuentran completamente desorgani- 
zados, la compañía de la M. ha im- 
puesto condiciones, como ser trabajo 
con remuneración a estilo ferrocarril 
Los compañeros han servido a dicha 
compañía al pie de la letra su traba- 
jo, que pasa, según informes que nos 
merecen mucha confianza, de lo nor- 
mal, sobrepasando lo bestial. 

No conformes con todo eso y siem- 
pre aprovechando de la situación, han 
querido someter, en los nuevos traba- 
jos a realizarse a que los oficiales cal- 
dereros efectúen su trabajo a contra; 
ta, o sea obligándolos a firmar un do- 
cumento donde la compañía se reser- 
va el derecho de hacer lo que se le da 
la gana. 


Ante esa situación, algunos de los 
nuestros se han negado a firmar dicho 
documento, diciendo al señor director 
del Carmelo, que estaban dispuestos a 
trabajar a jornal, obteniendo por toda 
contestación: “O firman trabajar a 
contrata, o no hay trabajo”. Abando- 
nando dichos obreros de inmediato el 
trabajo. Pues bien, vamos por buen 
camino y no podía ser de otra ma- 
nera. 


Por nuestra parte, invitamos desde 
aquí a que nadie firme ir a trabajar 
a contrata. ¡Camaradas del Carmelo! 
Piensen bien antes de firmar, que nues- 
tra Federación conoce qué lacra es ese 
sistema de trabajo y no perdonará ja- 
más; sin embargo, tenemos fe en al- 
gunos compañeros que han de com- 
prender a tiempo el mal que pueden 
producir. 


NOIR 


Padres, cuidad a vues- 
tros hijos 


Que no se envenenen leyendo 
publicaciones editadas por falsos 
apóstoles. «Billiken», «Atlántida», 
«El Gráfico» y «Para Tf», son di- 
rigidas y editadas por Constancio 
C. Vigil, «Humanista de 'salón», 
que no tiene inconveniente en des- 
pedir a obreros competentes de 
sus talleres por que éstos han te- 
nido la «audacia» de declararse en 
huelga contra la ley-robo número 
11.289, 

No compren las odiosas revistas. 


Boicott a Guillermo Padilla Ltda. 








